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Actualmente soy estudiante de filosofía en la 
Universidad nacional de Colombia y amo mi 
profesión. Cursé anteriormente tres semestres 
de Licenciatura en Psicología y pedagogía en la 
Universidad Pedagógica Nacional. Esos 
semestres en la pedagógica despertaron aun 
más mi interés por enseñar pues quiero ser 
docente de filosofía. 

Me gusta trabajar con niños y es común en la 
formación de la pedagógica que esto se enseñe; 
pienso que lastimosamente la filosofía no se 
enseña desde que somos niños porque se cree 
que, o bien no es importante en la infancia o que 

es demasiado compleja para que un niño la entienda, pero yo creo que si todas las 
personas tuvieran una formación filosófica (en la que por lo menos se nos enseñe 
a pensar por nosotros mismos) desde niños creceríamos mucho más inteligentes y 
mejores personas; creo que son falsas tales creencias pues los niños son una 
especie de filósofos naturales pues preguntan por todo, y están más despiertos y 
menos corrompidos con prejuicios que nosotros los adultos, además de que es 
falso que la filosofía no sirve para nada como piensan muchas personas por lo 
dicho antes. Esto lo digo porque mi interés en la filosofía es no sólo enseñar a las 
personas que quieran aprenderla, sino a los niños principalmente porque
considero que todo lo que se le enseña al niño es fundamental para ese adulto, y 
ayudar a formar futuras personas más conscientes es fundamental para el futuro 
de la tierra y del ser humano mismo. 



Mis intereses filosóficos son principalmente las filosofías del Amor y la conciencia, 
filosofías que tiendan hacia el despertar de quienes las siguen, aquellas en que el 
pensamiento no se queda en un simple discurso vacío, sino en las que nuestro 
pensar transforma nuestra propia existencia, aquellas en que la filosofía se vuelve 
una forma de vivir. 

No tengo actualmente ninguna publicación pero escribo bastante literatura, 
poemas e historias, pues considero que una forma muy buena de enseñar filosofía 
es a través de la metáfora y la alegoría, contrario a lo que podría pensarse de que 
la filosofía ha de ser excesivamente racional. A muchas personas las aburre la 
filosofía escrita muy lógicamente, por eso considero necesario tratarla de escribir 
de la manera más agradable para nosotros y para el lector, es decir literariamente, 
y claro sin descuidar los argumentos. Por esto dedico parte de mi tiempo a escribir 
un libro de filosofía literaria (similar al estilo Nietzsche o Borges, maestros en este 
tipo de escritos) que un día en el futuro pienso publicar. 


